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E l decreto de los guardias de hooor fue una 
funesta medida, cuyos efectos no correspondie­
ron á lo que se esperaba de ella ; y lejos de i n ­
teresar á la causa del emperador , produjo por 
todas partes el espanto y la desolación. 

Pero el que fue un dia de llanto para una i n ­
finidad de familias , lo fue de alegría para la de 
Germot , porque el peligre de que se escapa p r o ­
duce una mas viva y profunda emoción que la 
fel icidad que se desvanece. 

M r . Germot seguia con ansia los movimientos 
de los guardias de honor tal como si Al f redo es­
tuviese entre ellos. Complacíase en referir todos 
los riesgos de que su hijo se veia l i b r e , y cada 
dia amaba aun mas á L u i s a precisamente en pro­
porción délo que todos, sin este enlace, hubieran 
sufr ido . 
¿Y en verdad es preciso decir también que L u i ­
sa era acreedora á que cada dia se la estimase 
mas. 

Con todas las prendas que adornaban su alma 
y su corazón, L u i s a no podia ser en una familia 
sino uno de los elementos de su felicidad, un es­
labón para asegurar la cadena de la armonía: tan 
querida era de todo el mundo. M m e . Germot 
particularmente , que sabia cuánto cuesta ser 
siempre buena , porque esto es para una muger 
Condenarse á una abnegación y resignación c o m ­
pletas, M m e . Germot amaba á Luisa como h a ­
rria amado á so hija si la tuviese, y como amaba 
a su hi jo. U n acontecimiento muy natural , y que 
«ra de esperarse , acabó de au mentar el afecto 
^ e M m e . Germot la tenia. L u i s a iba á ser m a ­
dre! 

E r a una cosa interesante y'agradable ver aque­
lla nueva unión en la que ambos esposos eran 
tan jóvenes y tan felices. Eran sus primeros amo­
res. Ninguna nube habia venido todavía á oscu­
recer con su sombra aquel amor tan sincero y 
tan tierno y les a'haga ha un porvenir alegre y l i -
songero. L u i s a no pensaba mas que ea Al f redo ; 
pero al verla tan solícita y cuidadosa con sus sue­
g r o 3 , se hubiera jurado que les amaba con prefe­
rencia á todo; tenia particular tacto y finura hasta 
parahacer uso de su bondad. M e n t s disimulado A l 
fredo, no tenia e m p e ñ o en ocultar que L u i s a le 
era preferida á todo el mundo, y que en su co­
razón habia usurpado el primer lugar que antes 
pudo corresponder á o t r o s ; y sus miramientos 
para con ella no eran ya }a atención de un espo­
so, sino un verdadero culto y adoración. 

E n t r e t a n t o corr ían los meses y M m e . Germot 
no dejaba de estar inquieta al acercarse aquel día 
deseado aunque temido ; en que no se adquiere 
la maternidad sino con riesgo de la vida después 
de pasar por m i l sufr imientos . 

Al f redo preguntaba á todo el mundo, se infor ­
maba de todas las madres, y al saber las penas 
que se pasan, los paligros y las funestas r e s u l ­
tas del parto, el pobre muchacho cobraba temo­
res por su L u i s a . Demasiado joven para dominar­
se , y L u i s a m u y altiva para espiarle, sin que él 
la hubiese comunicado sus recelos, habia notado 
sus inquietudes y ella misma se las apropió. 

U n dia al fin Al fredo la vio ponerse pálida! L u i ­
sa acababa de sentir el primer dolor. A su vez 
Alfredo se cubrió de palidez. A y e r todavía p e n ­
saba alegremente en la dicha de ser padre, ahora 
bo pensaba sino en L u i ^ a . E l la estrechaba entre 
sus brazos , y la animaba. 

— A l f r e d o , le dijo en voz baja , tengo miedol 
— M i e d o ! le respondió A l f r e d o temblando-

qué , tú eres niña! 

L u i s a tenia puesta aquel dia una bata de m u s e ­
lina prendida en ei pecho con u n alf i lerit o de oro 
E l alfiler c a y ó , y A l f r e d o lo cogió. 

— Para qué lo coges, si ya no me ha de servir 
en adelante , dijo L u i s a , l lorando. 

— V e s , yo lo guardo, dijo Al fredo, y te lo de­
volveré m ¡ y pronto 

— U n grito débil se oyó al fin. 
L u i s a levantó vivamente la cabeza. Sus ojos 

brillaban y su boca estaba entre&bierta, se la pre ­
sentó su h i jo . 

— Es Carlos , la dijo M m e . G e r m o t . 
— O h , Dios mió! esclamó Luisa , yo te v e n d i -

go. Se me han compensado mis d o l o r e s ! 
— Ves , L u i s a , dijo A l f r e d o enseñándole el al» 

filer, te habia dicho que te lo devolvería presto. 
L u i s a lo cogió y lo prendió en los pañales del 
niño. 

— Siempre lo llevará consigo! 
fCo ntinuará. 

CKÍT1GA L I T E R A R I A . 

Pronósticos dd Hipócrates traducidos en verso 
castellano. 

Ne siempre se adquiere el mérito poético-l i-
terario emplea mío el hombre sus conocimientos 
en asuntos nacidos puramente del genio, ni a n i ­
mando, digámoslo a s í , las cosas inertes con el 
desarrollo de su imaginación y con los poderosos 
impulsos del a lma. 

E l honroso epíteto de literato no se c o n q u i s ­
ta únicamente con los versos, con la i m p r o v i s a ­
ción ni á fuerza de fijar la atención en vagatelas, 
qne al principio alucinan, mas leídas entibian, y 
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por ultimo cansan. E l hombre estudioso, el poe 
ja en su verdadero ser, busca fondo moral en 
las producciones, busca novedades por donde 
discurrir, busca reglas con que sujetar su men­
te, dificultades que vencer , eseollos que arros­
trar, rivales con quien competir, y que le esti­
mulen en la espinosa carrera del saber. 

Esto es lo que ha llamado mi atención ahora, 
y lo qne hoy sale y saca por primera vez á luz 
el joven bachiller en medicina y cirujia don Ri ­
cardo López de Arcilla con su primera produc­
ción científica y literaria, los Pronósticos de Hi­
pócrates traducidos en verso castellano. 

Hace años que me consta la adhesión del men­
cionado á la encautadora poesía, sin perder nun­
ca de vista la medicina, objeto principal de sus 
desvelos y puerto seguro del incierto porvenir. 
Empezó sus tareas poéticas por el mismo estilo 
y siguiendo la misma huella que los demás; de­
dicando sus composiciones líricas , (algunas de 
ellas impresas en los periódicos literarics de es­
ta corte) á diversos asuntos con argumentos va­
rios, pero argumentos que encerraban siempre 
algún fondo de probidad y de meditación. Pero 
mas adelante conoció que llenar uno, dos ó mas 
volúmenes con materias indiferentes, versifica­
ba, con mas ó menos capricho, acarreaba, si aca­
so fama, una fama ilusoria y perecedera: era 
como escribir en la cristalina corriente de un 
arroyo. Entregado al elevado y difícil estudio de 
la medicina , entendió que podia contribuir co­
mo aliciente á los que á ella se dedican y al ma­
yor gusto en la meditación de sus doctrinas, el 
que algunas de las obras mas interesantes y ne­
cesarias se sujetasen á las medidas poéticas dán­
dolas un aspecto superficial mas agradable y re­
duciéndolas á un poema fácil de transmitirse á 
la memoria, lo que en prosa era escabroso y á s ­
peramente llevadero. 
gs§ Con efecto, el señor López Arcilla se lanza 
por primera vez á la arena literaria. Toma las 
doctrinas, las sentencias del padre de la medici­
na, del divino Hipócrates, como él mismo lo lla­
ma en su prólogo, las traduce en verso al idioma 
castellano, y consigue de este modo enseñar y 
deleitar; consigue traducir y al mismo tiempo 
hacerse original: y hele aqui adornado de una 
de las cualidades de verdadero poeta. 

Consigue enseñar, porque no todos los facul­
tativos saben la lengua en que están escritos los 
Pronósticos, y de este m. do se les facilita el 
conocimiento de ellos; deleitar, porque habrá 
pocos á quien no les sea grato ver encerrado 
dentro de una estrofa ó de un verso un precepto 
de su facultad. Ha traducido; esto nadie lo nie­
ga; trabajo tanto mas apreciable, cuanto que sin 
sepa.arse de la verdad ha tenido que luchar con 
el rigor de la nomenclatura médico-quirúrjica 
para encerrar las ideas en los estrechos límites 
de la armonía y consonancia poética. Se ha hecho 
original. ¿ Y quién le quita, quién le disputa la 
originalidad de su obra? Nadie.- recórranselos 
anales de la ciencia, y no encontraremos fuera 
de alguno que otro, que sepamos, mas facultati­
vos que hayan emprendido la tarea del señor 
López Arcilla. 

No faltará quien, puesto que todo se critica, 
diga acaso que el espresado no por eso es litera­
to ni poeta, que solo es un versificador. Con el 
sentido de esta objeción yo condescendería gus­
toso si el versificar lo hiciera cualquiera. 

mal trazados renglones el que se lisonjea d 11 
marso su verdadero amigo. e a * 

F E L I P E VHLAZQURZ. 

I N D U S T R I A . 

los 

Consideraciones históricas acerca d» los ferr 
carriles y de las locomotivas. — Camino» de hier' 
ro en Inglaterra.—Caminos de hierro en los 

Estados-Unidos. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

Si los americanos hubiesen empleado en ÍSQ 
construcciones tanto lujo comj los ingleses: si 
hubiesen invertido medio millón en cada le» ua 
de los canales, y dos millones eo cada le»ua de 
los ferro-carriles, es evidente que no hubieran 
conseguido tan multiplicadas vias de transporte 
ni establecerlas en tan corto espacio. La mayor 
parte de sus caminos de hierro son de estrema 
sencillez, pero basta para satisfacer el objeto con 
que fueron construidos, pues sirven á unir entre 
si por medio de rápidas comunicaciones á las 
provincias mas interesadas en las relaciones in­
dustriales y mercantiles. Los americanos quie­
ren sustituir á los toscos caminos que estable­
cieron trabajos artísticos perfectos, mas no quie­
ren hacerlo sino á medida que se reintegren de 
los estraordinarios desembolsos que les causaron 
aquellos. 

Nos es imposible entrar en el minucioso deta­
lle de todos los ferro-carriles qneexisten actual­
mente en los estad >§ de la Union. Por otra parte 
su nomenclatura fast'diaria al lector sin ense­
ñarle nada nuevo; nos limitaremos pues á indi­
car que poseen ya mas de 40 líneas principales, 
algunas de ellas de 60 leguas de estension, y que 
todas las que existían á fines del año 3G, forma­
ban un total de novecientas sei* leguas y tres 
cuartos, cuyo coste era de 229,373 000 fr., sien­
do de consiguiente el término medio del coste de 
cada legua 251,000 fr. Comparando esta canti­
dad con la que dedujimos de los caminos de hier­
ro ingleses, vemos que solamente es cuatro ve­
ces mayor que la que costarán las 14 leguas de 
Liverpool á Minchester, y que las 80 leguas de 
ferro-carril del Havre y de Oríeans exigirán una 
suma casi equivalente. 

La enumeracian arriba indicada se refiere solo 
á los trabajos concluido's ya, y puestos en circu­
lación de 1836 á 1837. Desde la época en que se 
publicaron se han emprendido otros mas conside­
rables, cuya pronta terminación proveeráá Amé-
eica del mejor sistema de caminos de hierro qut 
rxista en to do el mundo. 

En ningún punto de Europa hubiera sido tai 
fácil plantear esta admirable invención de I O Í 
ferro-carriles, haciendo de ellos inmediata apli 
cacion, bajo tan vastas proporciones En ¡os Es 
t.dos-Unidos no se halla aun dividido el torren 
entre propietarios ínfimos, que dominados e, 
Europa por un ciego y estúpido.egoísmo se obs 
tinan siempre en sacrificar los in ereses genera 
lesálaexajeracion de los part.culares. 

(Continuará. J 

f Pero no es asi; cierto que depende del genio 
de la imaginación; pero llega un tiempo en qm 

1 esta quiere, necesita sujetarse en la rapidez di 
sus producciones y lo consigue considerando co 

| mo otras tantas reglas las medidas de que tieni 
' que valerse en la versificación. No quiero con es. 
to decir, preocupado por los afectos de la amis­
tad, que la anunciad* obra es una obra textua 
clásica, ni de un gran mérito; no, la obra ado­
lecerá de defectos, tendrá deslices, carecerá dí 
virtudes; pero no aprobemos lo material, exa­
minemos el fondo, aplaudamos el pensamien­
to del señor López Arcilla, corríjanse los sa 
bios y los inteligentes en ciencia y letras y es­
timúlesele á proseguir con entusiasmoen sus di­
señadas fatigas. 

E l señor López Arcilla me dispensará que ha­
ya cojido la pluma para dedicarle estas líneas 
como verdadero amigo y de ninguna manera como 
inteligente en la facultad que tan ventajosamen­
te está concluyendo y cuyo infatigable estudio 
tal vez recompensará un dia á la fama con pre­
cioso y esquisito galardón. 

Mi intento no fué criticarle, ni como científi­
co, ni como literato: fué no mas que emitir mi 
pobre parecer acerca de la obrita que publica, 
dándole una prueba de la estimación que le pro­
feso. La traducción es en estremo escrupulosa; 
ymanejada con variedad de metros por capítu­
los si bien en algunos trozos adolece de las es-
cesivas sinalefas que hacen algún tanto pesada 
su lectura, en otros es fluida y hermosa como 
en el trozo del vómito escrito en versos de cua­
tro sílabas y en otros en fin armoniosa y brillan­
te como en «1 fragmento de los síntomas de los 
ojos. 

El joven traductor en su prólogo invita cou 
humildad á los profesores, condiscípulos y ami­
gos k que lean su producción y á que analicen 
el trabajo que le habrá costado encerrar en los 
diferentes metros unas ideas de por sí poco gus­
tosas y cuya nomenclatura precisa y verdadera 
le priva de adornar su traducción de metáfora* 
y de flores puramente poéticas. Pide que la lean 
y esto no es pedir que la alaben; quiere que la 
revisen, quiere que los sabios le corrijau con 
mesura y pundonor y nuneacon las armas de 
una lenguaraz* y desmesurada crítica: quiere 
que la lean los que están en su misma cuerda, 
haciéndoles |una muda invitación al estudio y 
laboriosidad, quiere que la hojeen los menos 
eruditos para que aprendan y saquen de ella al­
guna utilidad. 

Esta reunión retrata completamente el carác­
ter del pundonoroso castellano; el último pár­
rafo de su prólogo que me atrevo á citar aquí 
y cuyo tenor es el siguiente: «Por lo tanto espe-
«ro que la reciban con benevolencia y cariño; y 
«que los médicos y c:rujanos españoles ai leerla 
«no hagan una disección tan minuciosa de sus 
«partes,que si estas tienen alguna belleza la va 
cyan destruyendo, al ir profundizando, con su 
«escalpelo mental. Tengan presente al íntentar-
«lo, ademas de las razones ya dichas, que es la 
«primera que sale de mi tierna pluma, y queco-
«mo dice el sabio médico español Morejon: To­
ada obra que por primera vez sale de las manos 
«del hombre, carece necesariamente de perfec­
ta non». 

Párrafo que honra mucho al joven traductor 
donKicardo López Arcilla á quien dedica estos 

C R U ¿ . 

A las ocho de la noche. 
%LLos señores Epifanio y Santiago Patrón 
(hermanos) gimnásticos e -pañoles que han 
merecido grande aceptación en ¡os princi­
pales teatros de Europa, tendrán el bonot 
de presentarse á ejecutar varios de sus mas 
distinguidos ejercicios, acompañados de 
Otros, que ejecutará el señor Carrasco, 
E l orden de la función será el siguiente. 

1. ° S infonía . 
.. 2 ? La acreditada comedia en uu ac. 
to, titulada. 

E N PAZ ¥ J Ü C A N D O . 
| 3 « Ejercicios primera parte. E l se­
ñ o r Epiíioiie e jecutará los diliedes y visto­
sos juegos v equilibrios de las costas ma­
labares de í a s bolas doradas, vilvoquets 
cuchillos y jofainas, con distintas evolu­
ciones HO vistas en ningún otro, conclu­

yendo esta parte eon la lluvia ó cascada de j 
ías bolas de oro. 

A. ° La graciosa pieza en un acto 
titulada. 

C N L A D R O N M E N O S , 

2- ° Ejareicios segunda parte, los 
dos árabes por el señor Carrasco y el senor 
Potrón menor, la estrapada por el señor 
Pat rón mayor, sobre las]columnas de H é r c u ­
les las suertes siguientes: brazos de hierro, 
cabeza de bronce, columna horizontal y las 
delicias de Hercules, concIu\eudo ios ejer 
cicios los dos hermanos con la gran lucha 
romana,'eii lo que imitarán siempre cu — 
dros académicos 

M O T A Antes de empezarla lucha H o -
nuna bajará uu telón supletorio á fin de 
desocupar el escenario. 

6. ° y úl t imo baile nacional. 

P R Í N C I P E . 

A las 8 do la noche. 
l - ° Sjiffouia á completa orquesta. 
2." Se^volverá á poner en escena la 

muy aplaudida comedia eu cuatro actos 
v en verso, orij'nuj de don Manuel Brwlou 
de los Herreros, titulada: 

E L ¿QUE DIHAN? Y E l , ¿QUE S E M E 
DA A MI? 

En la que el primer actor don J u l i á n 
Romea desempeñará el papel del A s t u 
liano escrito espresamente para é l . 

o . ° Pus de d. ux del 2.u acto do la 
(Jiselle bailado por Mme. y M r . F m a i t . , 

A.° Terminará el espectáculo con e 
divertido sa ínele , titulado 
Primera parte del soldado fan­

farrón. 

E u todos los intermedios tocará la or­
questa (¡iezas escojidas de óperas y YYalsa* 
de Slraus. 

CIRCO. 

Hoy no hay f u n c i ó n . 
Mañana sábado se pondrá en esetna por 

primera vez en esta temporada la ópera 
seria en cuatro actos del maestro Dénieeíti 
titulada. 

LUCRECÍA B O R G Í A . 

Por las señoras Basso Borio y Plaííol y 
los señores Salva ton y Sunco. 

I M P R E N T A D E BOIX. 

T E A T R O S . 


